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Méx ico figura en la li sta ele mercados emergentes ele Es ta­
dos Unidos, junto co n países co mo Argentina , China , 
Brasi 1, Polonia y Sucláfrica, entre otros. 1 Es te trabajo pre­

tende acercarse a la estructura y las magnitudes básicas del mer­
cado mex icano con base en una interpretac ión ele previsiones 
rec ientes, así como a la luz ele las expectati vas que surgen ele la 
conso lidación del Tratado ele Libre Comercio ele Améri ca del 
Norte (TLCAN), todo ell o con particular atención a los intereses 
y expecta ti vas del mercado español en la zona. En este artículo 
se entiende por emergente aquel mercado nuevo del cual se pue­
den derivar ex pectativas el e crec imi ento superi ores a la media , 
con ri esgos mínimos. De esa definición se desprendería la nece­
sidad ele que el mercado emita una seri e ele seña les, por lo gene­
ral derivadas de las acciones ele los gobi ernos, que ofrezcan al 
in version ista ex tranjero un a imagen clara de la estructura , las 
expec tati vas y los ri esgos del sistema ele mercado loca l. Vincu ­
lado a esos signos, se puede recoger la definición siguiente: "El 
término ' mercado emergente ' suele utilizarse en relac ión con 
países en desarro llo que han iniciado un proceso ele clesregulación 
financiera y de privati zac ión el e una parte sustancial de su sec­
tor público, y qu e han adoptado una política ele estabili zación 
macroeconómica acompañada ele un a intensa ape rtura comercial 
y financiera ele la economía. "2 A ello se podrían añad ir otros pro­
cesos, como la integrac ión en mercad os internacionales y el de-

l . Curi osamente no apa rece nin gun a repúbli ca de la ot rora URSS, 

ni como Es tado ni como federación. 
2. G. Rod ríguez Prada , "La mac roeco nomía de los mercados 

emergentes. Int rod ucc ión" , en La 1//acmeconolllía de los 111 ercados 
em ergen res, Universidad el e Alcalá de Henares , Madrid , 1996, p. l. 

sa rrollo ele los mercados internos, el respeto a los derechos hu­
manos y la in stauración ele regímenes políticos libertarios. 3 

Á'ITECE DE NTES 

E 1 programa mex icano logró, junto con los de Chile y Argen­
tina , se granjeó las bendi ciones del FMI, e incluso se le lle­
gó a considerar como un modelo que había que imitar. La 

cri sis ele agosto de 1982 se pudo remontar con notable éxito me­
diante las políticas ele ajuste. La es tab ilidad, la contención sa­
lari al y la liberali zac ión y des regularización creciente de la 
economía indujeron un flujo mas ivo de capitales del exterior, 
al punto de que fu e necesario restablecer los controles a esos 
fluj os a partir de 1991 . .¡ En este marco, la conclusión de las ne­
goc iac iones del TLCAN en agosto de 1992 y la ratificación de l 
Congreso estadounidense co nsolidaron y contribuyeron de 
manera decisiva a que los observadores internacionales tuvie­
ran una favorable apreciación de la apertura y la estabilidad. 

Las inversiones ex tranjeras fluyeron con rapidez, lo que dio 
lugar a un espec tacular crecimiento de los mercados financie-

3. En lo personal no co mpart o (ni tan siquiera comprendo) esos 
deseos ele muchos intelectual es español es por confecc ionar defini cio­
nes tan ex haus ti vas y un iversa les, en lu ga r ele preferir la concreción 
y la brevedad, que con e ll o, cuando menos, se ahorra en esfuerzos ele 
memori zac ión. 

4. G. Rodríguez Pracla. o p. cir., p. 13. 

''' ln\ 1esrigador del Depar1a111enro de Economía Aplicada , Faculrad 
de Ciencias Econó111icas .r Empresariales, Uni versidad de Gmnada, 
Campus Uni ve rsiwrio de Carrujo , Espaiia <lll onre rog@p la ron. 
ug r.es>. 
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ros, tanto el primario (con un crec imiento desmesurado de los 
pequeños bancos) como e l secundario. 5 Ello condujo a la apro­
bación de ampliac iones de l capital in vertido por extranjeros, a 
fin de aprovechar e l exceso de liquidez de los mercados. 

Sin embargo, los acontecimientos de f ines de 1994 mostra­
ron las debilidades del modelo. Según Rodríguez Prada, e l mo­
delo de desinflac ión controlada entraña un elevado riesgo ya que 
la economía se torna en extremo sensible a las perturbac iones 
provenientes del extranjero.6 El riesgo se concentra fundamen­
talmente en torno a dos mag nitudes : a] la capacidad política de 
sus dirigentes, y b] la estabilidad en e l mercado internacional. 
A México le fallaron ambas. 

Por un lado, e l incremento de los tipos de interés en Estados 
Unidos provocó un trauma en los mercados financieros interna­
c ionales al pasar, en un año , de 3 a 6 por c iento. 7 Ello se tradujo 
en crec ientes flujos de capital hac ia ese país, en perjuic io prin­
c ipalmente de los mercados emergentes , que además de su de­
bilidad hi stórica debían soportar e l pago de una prima espec ia l 
por e l exceso de ri esgo que encaraban sus inversioni stas. En 
México a ello se sumaron di versos acontec imientos pol íti co­
policiacos que eros ionaron aún más la ya de por sí cuestionada 
estabilidad . 

La fu ga de capitales se tornó insostenible y no se pudo con­
trolar ni con el incremento de la tasa de interés ni con la poste­
riordevaluación.8 Las reservas de di visas se redujeron de 60 000 
a 12 000 millones de dólares y durante 1995 se vivieron esce­
nas de pánico fin anc iero, e l cual só lo se pudo sofocar con e l 
auxilio internacional,9 con e l consiguiente costo en conces io­
nes políticas y en intereses por pagar. 

Estos hechos ilustran la delicada si tu ación de muchos países 
en vías de desarrollo que, al no ser capaces de afrontar las refor­
mas políti cas, soc iales y económicas necesari as, o al no contar 
con un sólido tejido productivo para emprender una integrac ión 
económka plena, se convierten en una trampa para inversionistas 
incautos o audaces y al final en víctimas de sus propios errores . 
Sin embargo, en Méx ico, a pesar de l pes imi smo de diversos 
analistas , 10 es dable esperar una reacc ión pos itiva ante los acon­
tecimientos soc iales y económicos rec ientes. 

5. Y. E. Vill agómez , " La c ri s is eco nómi ca mex icana en perspec­
ti va", en La macroeconomía de los mercados emergentes, Uni vers i­
dad de Alcalá de He na res, Madri d , 1996. 

6. G . Rodr íguez Prada. op. cit ., p. 14. 
7. Los tipos de inte rés de corto p lazo. 
8. En es te marco hay que situar la deses perada acc ión de l gobi e r­

no qu e, para no perder credibili dad , transformó la deud a públi ca en 
pesos (Ce tes) en deud a con sopo rte en dó lares (Tesobonos) . 

9. Es tados Uni dos concedi ó prés tamos por más de 20 000 mill o­
nes de dó lares y e l FM I por 7 800 mill ones , co n e l compro mi so de abo­
na r hasta o tros 1 O 000 mill ones más. Es te auxi li o provocó una dob le 
respuesta, la de los qu e la apoyaban, preocupados por los efectos co­
latera les que pudiera provocaren otras econom ías déb iles , y la de qui e­
nes la repud iaban po r co nstituir un peli groso ant ecedente en e l que no 
se había n respetado, a l auxili ar a los in versio ni stas perdedo res , las 
reg las de l ri esgo empresari a l. 

1 O. Así, por ejempl o, Vi ll agó mez ll ega a a firmar que " las medi ­
das tomadas a medi ados de 1995 arrojan se ri as dud as so bre la capa-
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La evolución del PIB de Méx ico en 1997 fue inmejorable, con 
un incre me nto a prec ios constantes de 6.7 %, la segunda 
mej or c ifra de todos los pa íses de la OCDE (después de Ir­

landa, con 7 .5% ). A la par con ese repunte, la economía mexi­
cana también ha reg istrado un re lat ivo control de los prec ios y 
un incre mento espectac ul ar de l inte rcambio comercial. Cabe 
señalar que las medidas correctivas de la c ri sis dieron lugar a un 
superávi t de la balanza comercia l y al reto rno en breve lapso a 
los mercados internac ionales de capita l. 

Interesa apuntar que e l dinami smo exportador ha proveni­
do de las ventas no petroleras . Esto podría deberse a que, a la luz 
de los acontecimientos de l mercado internac ional de l petróleo 
- guerras de prec ios y cupos en los países productores y altos 
precios en los consumidores- si bien e l consumo de energía es 
mu y ine lástico en e l corto plazo, en e l largo su comportamien­
to es mu y e lás tico, y por e llo los importadores de productos ener­
géticos han conseguido imponer una política restri cti va al con­
sumo que ha provocado la ru ptura de l mercado por e l lado de la 
producc ión. De estos aco ntec imientos Méx ico ha sabido salir 
a iroso, por la e levada di versificación de su industri a, que no 
depende, al menos no tanto como hace unos años , de la renta 
petrolera. La di versificac ión de la economía mex icana ha sido 
fundamental para sortear los efec tos más nocivos de la cri sis, los 
cuales hubieran sido mucho más graves de continuar dependien­
do de un so lo sector. 

El gran peso ele las manufact uras en e l sector ex terno, que 
hacen de Méx ico un país indu stri a l, obedece, entre otros aspec­
tos, a los reducidos cos tos de la mano ele obra, a las fac ilidades 
de intercambio en el seno del TLCAN y a la legislac ión fl ex ible 
en cues tiones re lac ionadas con la seguridad e higiene en el tra­
bajo y e l ambiente (respecto a Estados Unidos). La industria ma­
nufacturera abarca un gran número ele sec tores que se están eri­
giendo en los verdaderos motores de la economía mexicana, tanto 
por su vo lumen ele negoc ios, ele ahorro, etcétera, como por su 
capac idad para c rear empleos y contribuir por ese medio a la 
es tabilidad soc ia l. 

En resumen, el estudio de los fluj os comerciales revela un sano 
y avanzado comercio , que parece haber remontado con éx ito las 
rec ientes difi cultades económicas y que se integra con naturali­
dad en e l nuevo espac io comercial de América del Norte, con lo 
que aprovecha sus ventajas competiti vas y actuali za su tecnolo­
gía y sus técnicas ele comercia li zac ión para afrontar los nuevos 
tiempos. 

Flujos de inversión 

Méx ico ha sido un país tradic ionalmente receptor de inversió n 
extranjera, aunque en las c ris is financieras la salida de grandes 
capitales ha sido un fac tor de gran importancia. 

c id ad de l gob ie rn o para es tab ili zar la eco nomía". Y. E. Vill agómez 
Mora les , op. cit ., p. 259. 
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Parte de esos capitales son especulati vos, se ubican en el sec­
tor financiero y no cons ideran a la economía rea l; otros, sin 
embargo, tratan de situarse en los sec tores es tratég icos o en los 
más rentables. La preocupac ión central de muchos econo mis­
tas es intentar disminuir e l volumen o la rentabilidad de las in ­
versiones especulativas y fomentar las productivas mediante e l 
acoso fiscal, las trabas burocráticas, etcétera, a los especuladores. 
Ese trabajo es en vano, pues los mercados son los que deben saber 
aprovechar las corrientes financieras que se acercan medi ante 
la transparencia, la capacidad de sust itución de capita les y la 
ag ilidad de los instrumentos, entre otros as pec tos, ya que e l in­
versionista sólo coteja tres variables: liquidez, riesgo y renta­
bilidad. No es mejor ni peor e! que invierte a largo plazo en busca 
de mayor rentabilidad y menores ri esgos que el que lo hace a corto 
plazo aprovechando , con agilidad , las oportunidades del mer­
cado . En México esto último tuvo tintes dramáticos en 1995, pues 
en una sola mañana salieron 12 000 millones de dólares, 11 lo que 
reveló la incapac idad del país para retener los capitales interna­
cionales como resultado de la desconfianza en algunas decisiones 
de política económica. 

Sin embargo, México ha sabido superar esos avatares y ha re­
cuperado la confianza de la comunidad internac ional. Después 
de China, México es el segundo país en desarrollo del mundo 
(y primero de América Latina) en captación de inversión extran­
jera, la que, con c ifras superiores a los 11 2 000 millones de dó­
lares, casi igualó la inversión correspondiente a los restantes nue­
ve mayores receptores . 

La inversión ex tranjera (lE) es un elemento primordial para 
el crecimiento económico de México. De hecho, la desregulación 
emprendida en los últimos años ha buscado darle fac ilidades de 
acceso a la economía mexicana. Según el Banco de México es­
tas medidas, que se iniciaron en 1989, ampliaron los campos de 
actividad económica a los invers ionistas ex tranjeros y reduje­
ron los requerimientos administrativos , con lo que se dotó de 
mayor seguridad jurídica a los ex tranjeros y se minimizaron los 
riesgos para el capital foráneo. 

En un documento de la Secofi de 1993 se destaca los siguiente: 
"La atracc ión que en años rec ientes ha ejercido México como 
receptor de lE se relaciona con e l ambiente de confianza y cer­
tidumbre generado por la congruencia y los resultados de la es ­
trategia económica (saneamiento permanente de las finanzas 
públicas, menor participación del Es tado como propietario y 
regulador del merl:aúo, carácter irreversible de la apertura ex­
terna y promoción de la inversión pri vada)." 12 

Especialmente s ignificati vo ha sido el comportamiento del 
mercado de valores , cuya ac ti vidad se ha visto impulsada con 
las autorizac iones de la Comisión Nacional de Inversiones Ex­
tranjeras (CNIE) y aunque 1992 no fue un año mu y propic io para 
ninguna bolsa del mundo, la de México no se vio espec ialmen­
te perjudicada. 

1 1. V.E. Villagómez Moral es, op. cit. , p. 259. 
12. Secofi , " La invers ión extranjera en Méx ico", Comercio Ex­

terior, vol. 43, núm . 3, México , marzo de 1993 , p. 2 1 1. 

el mercado de méxico 

Mercado externo 

Hasta 1992 México era un país re lati vamente ce rrado, contra­
bas burocráticas, complicados índices macroeconómicos y cierta 
desestabilidad , lo que lo hacía poco at rac ti vo para los in versio­
ni stas fo ráneos, sobre todo tras la severa cri sis de 1982. En 1992, 
sin embargo, la economía mex icana rec ibió un flujo considerab le 
de recursos ex ternos , superior al de 199 1, debido a la concurren­
cia de va rios factores : e l juic io favo rab le de los mercados sobre 
la política económica ap li cada; la estab ili dad macroeconómica ; 
las expectativas optimi stas de la soc iedad respecto a la evolu­
ción de la economía en e l medio y e l largo plazos, y las oportu ­
nidades de in vers ión ab iertas grac ias al programa económico y 
a la necesidad de reconvers ión de la planta productiva. De cual­
quier manera, preocupaba la reduc ida tasa de ahorro interno, 
sobre todo la correspondiente al sector privado, que crec ía len­
tamente debido a los menores benefic ios de las empresas y al 
incremento real de los sa larios. 

Así, el crecimiento económico ha sido por lo general supe­
rior al de otras economías con programas de control si mi lares, 
de lo que se desprende la intención del gobierno de persis tir en 
las medidas de ajuste, de regulari zac ión macroeconómica y de 
apertura comercial, como for ma de afrontar un crec imiento sos­
tenido a largo plazo capaz de absorber perturbaciones internas 
y ex ternas. Con respecto a l comerc io, en México es posible ad­
ve rtir lo siguiente: 

1) En e l seno del TLCAN es común la ap licac ión de sancio­
nes admini strati vas por oposición al libre comerc io, sobre todo 
en la administración aduanera. Aunque también cabe pensar que 
la oposición sea en algunos casos intencionada o provocada por 
antiguas cos tumbres, lo c ierto es que en la mayoría de las oca­
siones se trata de errores ad ministrativos provocados por el poco 
profes ionali smo de algu nos funcionarios que deviene en falta 
de transparencia en trám ites o utili zac ió n de criterios di stintos, 
lo cual ya ha ocasionado la aplicac ión de severas multas a la ad­
mini strac ión mexicana. 

2) El TLCAN admite, co mo cualquier tratado de integración , 
la reserva de algunas acciones de urgencia. México ha abusado 
de e ll as en los últimos años, sobre todo para contro lar la impor­
tac ión de productos agríco las desde Estados Unidos con la ex­
cusa de verificaciones sanitari as . No obstante, hay que recono­
cer que esas prácticas se es tán abandonando de manera grad ual. 

3) Se ha inic iado una campaña para controla r e l et iquetado 
de los productos que se dirigen a l cons umo inte rno, lo cual, a 
pesar de las protestas de los productores es tado unidenses, es una 
inic iativa loable que intenta evi tar, en coordinación con otras 
medidas de homologación y cert ificac ión por parte de las auto­
ridades mexicanas, que e l país se convierta en una especie de 
"mercado basura" de los productos que no son acep tados en el 
mercado del veci no del norte. 

4) A pesar de los avances , a l parecer aún no se cuenta co n 
las sufi c ientes garantías jurídicas en la protección de la propie­
dad inte lect ual y de los reg istros de patentes. Méx ico se ha 
comprometido a estab lecer y reforzar la protecc ión de estos de­
rechos. 
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5) La pirate ría e n di scos compac tos , te lev isió n po r cable , 
videojuegos y programas de cómputo, entre otros, constitu ye, 
segúnjuzgan los productores estadounide nses, un grave proble­
ma pendiente ele atajar por las autoridades mex icanas. 

6) El sector ele comunicac iones y transportes ha reg istrado 
una importante apertura a los inversioni stas ex tranje ros y ya se 
han lle vado a cabo importantes conces iones. 

7) A pesar ele la apertura cas i tota l a la in vers ión ex tranjera, 
incluso e n la búsqueda acti va ele invers ioni stas en transporte y 
almacenamiento ele gas natural, Méx ico continú a reservando la 
exclusividad e n sectores esencia les, como servi c ios educativos 
de alto ni ve l, pre nsa y tierras agríco las, entre otros . 

Algunos espec iali stas, 13 destacan la importancia del ingreso 
ele México a la OCDE por la di versificación comerc ial que pudiera 
generar en los próximos años, cuando se supone que la economía 
mexicana di sminuirá su dependenc ia ele cas i 65 % del mercado 
estadounide nse y di versificará su comercio con terceros países. 

Las facilidades para la inversión ex tranjera en Méx ico per­
miten recomendar el empleo de fó rmul as de cooperac ión inter­
nacional, como soc iedades mercantil es o in versiones conjuntas 
Uoint ve11ture) con empresas de l pa ís que conocen los trámites 
y las oportunidades . La pri vati zac ión, la homogene ización de 
los sistemas impos itivos y las leyes que incrementan la seguridad 
jurídica de los in versionistas extranj eros son pruebas más que 
suficientes de las intenciones de apertura de los suces ivos gobier­
nos mex icanos y de las eno rmes pos ibilidades ele desarrollo . 

En e l informe de l Banco Mundial14 se presenta un análi s is 
prospecti vo de los próx imos años, que se basa en lo s iguiente : 

1) Los cambios en marcha darán lugar a la vue lta al desarro­
llo, grac ias a los programas ele macroestabil idad y restauración 
de la confi anza de l in versionista . La mayor parte de ese desa­
rroll o provendrá del exterior. 

2) El control ele la inflac ión en torno a 25%, con la perspec­
tiva ele una baj a mayor. 

3) La ba lanza en c ue nta corriente deberá mante nerse e ntre 1 
y 2 por c iento de l PIB , con crec imientos el e las ex portaciones ele 
alrededor de 10% anu al. Con e llo Méx ico mejo rará su capac i­
dad de pago de los préstamos de auxilio internac ional a que dio 
lugar la cri s is ele 1995. 

Los dos principa les riesgos que vislumbra e l Banco Mundia l 
se refie ren a la inestabilidad del s istema fin anciero, que puede 
provocar a ltibaj os importantes, sobre todo e n e l co rto pl azo 
de bido a su frag ilidad, y a la vulnerabilidad de las rígidas po lí­
ticas de contención, que pueden se r erosionadas por supuestas 
estrateg ias de contenido social que den lugar a una temprana 
relajación de los ajustes económi cos . 

De cualquier manera, a pesar de las adve rtenc ias sobre esos 
ri esgos, lo c ierto es que la economía mex icana supera sus pro­
blemas económicos y el hori zonte permite vislumbrar buenas ex ­
pec tativas en el mercado mex icano . Ejemplo de e llo es el Progra-

13 . Na ti o na l Trad e Data Ba nk a nd Eco no mi c B ull e tin Boa rci ­
De partame nt o f Co mme rce , Was hing to n, 1995 . 

14. Banco M undi a l, "T re nd s in Deve lop in g Eco no mi es 1996", 
< http ://www. wo rldhank .org/> . 
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ma de Encuentros Empresari ales Méx ico-UE 15 que promueve la 
c reación y e l desarrollo ele negoc ios entre empresas europeas y 
mexicanas. El programa se diri ge a las pequeñas y medianas que 
deseen empre nder inte rcambios co me rc ia les, transferenci a ele 
tecnología y coinversiones y se arti cul a con dos instrumentos: los 
foros, que son encuentros en México con las princ ipales empresas 
de cada sec tor, y las reuniones de negoc ios que tienen lugar en las 
principales fe ri as europeas. Los sec tores de mayor interés son la 
agroinclustri a, partes y componentes ele automóvil , materi ales ele 
construcción, fa rmacéuti co, plás tico y muebles . A la fecha se han 
entrev istado e ntre 1 240 empresas europeas y 560 mexicanas con 
ac uerdos comerc iales, in versiones conjuntas, tran sfere ncia de 
tec nolog ías y otros negocios por 300 millones ele dólares. 

Mercados de América del No rt e 

Son innumerables los artíc ul os y es tudios sobre las relaciones 
entre e l mercado de América de l Norte y el mex icano, por lo cual 
e n lo que sigue só lo se presentan unas cuantas menciones testi ­
monia les. Es tados Unidos aprovecha los me nores costos eco­
nómicos y contro les admini strativos en Méx ico para loca li zar 
parte ele su industria en e l norte de l país o en la C iudad de México. 
De hecho e l compone nte más dinámico ele las exportaciones na­
c ionales mex icanas es e l come rc io intra indu strial o intrae m­
presari al, 16 es dec ir, e l que producen dos instalaciones de la mis­
ma empresa s ituadas, cada una, e n un pa ís di stinto. Si bie n este 
tipo de transacciones ya ex istían antes de l TLCAN, su instaura­
c ión lo ha es timul ado a ún más. Este mercado, aunque no se 
limita a ello, se centra e n los secto res de componentes de auto­
móv iles, aparatos electrónicos y petroquímicos, donde hay in­
centi vos sufic ie ntes para que las compañías de una y otra nac ión 
se espec ialicen e n difere ntes líneas ele producción.17 

El cuadro 2 presenta las 15 principa les entidades de Estados 
Uni dos que exportan a Méx ico que, a l compararse con el cuadro 
1, donde se consignan los principales estados exportadores mexi ­
canos, se enc ue ntra que los más próx imos entre sí son los que 
reali zan más come rcio (excepto la C iudad de Méx ico). 

Canadá considera a Méx ico más como un mercado de con­
sumo ele sus propi as merca nc ías y co mo un competidor en la 
industri a, que como des tino de sus propias industri as. 18 La di -

15. U na ex pos ic ión de co nt enid os y proyectos de es te programa 
puede co nsu ltarse en < http :/ /www. m ex ico- bu si ness-e u. co m> . 

16. J. Mátt ar y C. Schatan , " E l co merc io intraindu stri a l e intra firma 

Méx ico-Estados Unidos .Autopartes. e lec trónicos y petroquímicos", Co­
lll ercio Exterior, vo l. 43 , núm . 2, Méx ico, feb re ro de 1993, pp . 103-1 24. 

17 . Segú n Má tta r y Sc hatan, e l inte rés de las g randes com pañías 

de Es tados U ni dos y Ca nad á e ra la des re g ul ac ió n de la indu s tr ia 
pe troqu ími ca , donde gozaban de ven taj as co mparat ivas . S in e mbar­

go, en e l T ratado se recoge la excl us iv idad en la p rop iedad de los b ie­
nes y e n las ac ti v idades e invers ió n e n los sec tores de l pe tróleo. gas, 
re fin ac ió n, pe troq u ími cos bás icos . !bid .. p. 123. 

18 . P. Cas tro Ma rt.ínez, "Comercio e in vers io nes Méx ico-Ca na­

dá: un as unt o tri la te ra l" , Co 111 ercio Exteri o r , vo l. 43 , núm. 5 , Méx i­
co , mayo de 1993 , pp. 498 -50 6. 
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visión internaciona l del trabajo favorece que México sea más 
compet iti vo en labores intensivas en mano de obra y supera a 
la economía canadiense en costos sa lari ales e impuestos y com­
pite con ésta por la loca li zac ión de la indu stri a estadounidense 
fundamentalmente del sec tor automovi lístico (la industriad~ 
componentes se está desplazando de Detroit a México median­
te inversiones multimillonarias) . La fabricación de componentes 
genera empleo, al sur de Ontario, para más de 70 000 trabaja­
dores, por lo que esos movimientos del capital se miran con 
preocupación . El ministro de Comercio Internacional canadiense 
declaró: " la mayoría de trabajo en materi a de componentes no 
es muy especializado, por lo que esas piezas pueden hacerse con 
más facilidad en México. Allí o en cualquier parte como Méxi­
co se hará esta clase de trabajo , más que en Canadá." 

Los flujos comerciales se han incrementado lentamente y toda­
vía están lejos de ser significativos, ya que los costos de transporte 
a través de Estados Unidos son elevados. De cualquier manera, 
sus relaciones aún no permiten emitir conclusiones definitivas 
y la búsqueda de la complementariedad dentro del TLCAN será 
la labor más fructífera que puedan emprender ambas naciones. 

Mercados asiáticos 

México tiene un doble comportamjento en los mercados asiáticos. 
Ante los más desarrollados es receptor de inversión y comercio 
y ante las economías en desarrollo compite por los flujos inter­
nacionales de capital y por la colocación de sus productos inten­
sivos en mano de obra . Ese comportamiento se relaciona con la 
gran diversidad de realidades nac ionales de la región asiática: 19 

1) Japón es generador de innovaciones tecnológicas, con ele­
vadas exigencias de diseño , control y calidad y servicios. 

2) Los " tigres" asiáticos (Corea del Sur, Taiwan, Singapur y 
Hong Kong) se especializan cada vez más en productos inten­
sivos en alta tecnología y capital. 

3) Los países de la ASEAN exportan bienes intensivos en pro­
ductos naturales y mano de obra. 

4) China, desde la apertura de 1979, es un exportador com­
petitivo de productos manufac turados intensivos en mano de 
obra de bajo costo. 

Ante los dos primeros el comportamiento de México se orien­
tará más a la captación de recursos y tecnología , y ante los dos 
segundos su preocupación fundamental será la competencia en 
los mercados internacionales de capitales. En el lapso 1994-1996 
México, con la absorción de 31 600 millones de dólares , ocu­
paba la segunda posición mundial, después de China ( 112 100 
millones), pero seguido, y entre los diez primeros, por Malasia 
(18 300 millones) , Indonesia (12 200 millones) y Tailandia (6 
400 millones). A esa competencia también hay que añadir la re­
lativa a los bienes procedentes de China, que dañan sobre todo 
a los pequeños empresarios de los sectores textil y del cuero. Al 

19. D. Won Choi , "Las nuevas relaciones entre los 't igres ' as iá­
ticos y América Latina", Com ercio Exterior, vo l. 43, núm. 5, Méxi­
co, mayo de 1993 , pp. 457-462. 
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Estados Exportaciones Importaciones 

Distrito Federal 3 1 415 28 189 
Chihuahua 11 564 9 405 
Baja Ca liforni a 9 707 8 386 
Tamaulipas 7 414 6 685 
Nuevo León 5 541 6 270 
Sonora 3 853 3 333 
Pueb la 3 649 2 484 
Coahuila 3 625 3 217 
Estado de México 2 555 5 370 
Jalisco 2 000 2 542 
Querétaro 1 387 1 359 
Guanajuato 1 141 1 116 
Veracruz 1 12 1 8 19 
Otros 25 460 30 632 
Toral 11 0 432 109 807 

Fuente: Secofi , S istema Genera l de In for mación Comerc ia l de Méx ico. 

• ••••••••••••••••••••••••••••••• 

parecer, las soluciones llegarán por el lado del endurecimiento 
de las barreras arancelarias con los países con los que no se man­
tengan acuerdos comerciales . 20 

Competitividad y productividad 

Otro de los aspectos más relevantes del nuevo sistema económico 
mexicano es la preocupación por su competitividad y productivi­
dad internacionales. Así, son frecuentes las alusiones a magnitudes 
de referencia y al especial interés por lograr niveles aceptables. 
La productividad es de especial relevancia para los empresarios 
mexicanos, en particular del sector industrial (aproximadamen­
te 76.1% de las empresas). Las acciones más comunes son: 21 

1) Se han emprendido cursos específicos de formación y ca­
pacitación en 71 .1% de las empresas mexicanas. 

2) Programas de calidad total , instaurados por 61.3% de las 
empresas, en particular las grandes industrias. 

3) La renovación de las instalaciones y maquinaria se regis­
tró en 56.7% de las empresas. 

4) Racionalización del personal. Esta medida , considera­
da la más antisocial de todas, solamente ha sido utilizada por 
34.4% de las empresas. Las grandes son las que más utilizaron 
esta medida y las de servicios las que menos la emplearon 
(22 .9%). 

Otras medidas se refieren al aprovechamiento de la escala de 
producción y a la revisión de los tipos de contratos. Sin embar­
go, las conclusiones son pesimistas, pues sólo 17.4% de las 
empresas declaró haber incrementado su productividad por en-

20. National Trade Data Bank, op. cit. 
2 1. Óscar Vera Ferrer, "Tendencias de la productividad en Méxi­

co: la concepción de las empresas", Comercio Exterior, vol. 43, núm. 
1 1, Méx ico, noviembre de 1993, pp. 1052- 1056. 
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•••••••••••••••••••••••••••••••• 
Estado Exportaciones Estado Exportaciones 

Texas 15 485 Florida 597 
California 5 527 Nueva Jersey 452 
Michigan 1 628 Georgia 377 
lllinois 1 087 Carolina 
Nueva York 887 del Norte 331 
Pennsylvania 694 Tennessee 291 
Louisiana 694 Washington 290 
Ohio 582 Missouri 288 

Fuente: Depanamcnto de Comercio de Estndos Unidos . 

•••••••••••••••••••••••••••••••• 

cima del tipo de cambio real; el resto disminuyó su competi­
tividad internacional, "poniendo de relieve la insuficiencia de 
tales esfuerzos. Por tanto, es preciso insistir aún más para avanzar 
y conquistar nuevos mercados y no sólo para sobrevivir a la 
competencia internacional". 22 

L o s ~ I E RCA oos ~ I EX ICANO Y ESPAÑOL 

La estrec.ha_v!ncula.ción hispano-me~icana en temas cultu­
rales, htstoncos e mcluso consangumeos, no se traduce en 
los mercados . Ello se deriva de la tradicional escasa ca­

pacidad española para exportar capital que ya no se justifica en 
la actualidad, cuando el potencial comercial de ambas naciones 
ya tiene una entidad suficiente. España es el cuarto socio comer­
cial de México (detrás de Estados Unidos, Canadá y Japón), pero 
eso no debiera considerarse suficiente. Cabe la esperanza de que 
en el nuevo marco de globalización de la economía los encuen­
tros sean más frecuentes y estrechos y las re laciones se desarro­
llen, potencien y profundicen con ventaja para las dos partes. 

Cuando se estudia la historia económica reciente de México 
no se puede menos que notar muchas similitudes con el proceso 
que España vivió durante los mismos años. Quizá en este país la 
apertura se inició un poco antes ( 1978) que en México (a partir 
de 1982), pero en cualquier caso y no sin dificultades ambos 
entran en la década de los noventa con distinto signo: España 
afianza y consolida casi definitivamente su posición y México 
registra una crisis que lo frenará por un breve lapso. El diferen­
te desenlace quizá se deba a la mayor diversificación de la indus­
tria española, su tejido empresarial más tupido y la mayor esta­
bi lidad social derivada del pacto político autonómico, factores 
que, según se ha estudiado, fallaron en México. 

Así, al estudiar desde España a ambas economías es posible 
comprender perfectamente el significado político, económico 
y social de expresiones como: políticas de apertura o de integra­
ción; programa de desinflación; independencia del banco cen­
tral; liberalización y desregulación; privatizaciones de sectores 

22.lbid., p. 1056. 
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públicos; modernización del si stema financiero , y tantos otros 
que se han aplicado en España en los últimos años. 

Afortunadamente , no se han justificado las expectativas ne­
gativas que algunos expertos vaticinaban para España cuando 
auguraban un descenso de las exportaciones debido a la pérdida 
de competitividad que provocaría la entrada en vigor del TLCAN. 23 

Se ha mantenido el cuarto lugar, aunque sí han disminuido las 
importaciones desde México a España (del 350 mi llones de dó­
lares en 1992 a 941 millones en 1997), lo cual ha invertido la tra­
dicional desventaja española en el saldo comercial. 

Los sectores más receptivos a los intercambios son los de 
maquinaria, tecnología y servicios y la fórmu la más recomen­
dada para incursionar en e l mercado mexicano es la de inversión 
y coinversión para la fabricación de un producto fina l, conside­
rándose como mercado objetivo no só lo el de México sino tam­
bién el de Estados Unidos. 24 Las fórmulas de coinversión revis­
ten mayor importancia cuando en ocasiones la idiosincrasia local 
no es fáci l de comprender para un extranjero, aunque a veces re­
sulta difícil encontrar la contraparte mexicana adecuada. 

España ocupaba el séptimo lugar25 en el volumen de inver­
sión extranjera en México (la in versión mexicana en aquél país 
es testimonial), detrás de Estados U nidos, Reino Unido, Alema­
nia, Japón , Su iza y Francia. Tras la crisis de 1982 la inversión 
española cayó de 40.4 millones de dólares en ese año a cerca de 
13 mi ll ones un año después para recuperarse hasta 1986 y 1987 
y volver a caer en los siguientes años. Las cifras para 1991 y 1992 
obedecen más a la situación de España (crisis económica, Expo, 
juegos o límpicos que rec laman grandes inversiones) que a las 
condiciones económicas de México. La inversión ha seguido una 
tendencia descendente desde 1987, pero nunca ha tenido (excep­
to en 1977) carácter negativo (véase el cuadro 3 ). 

La Dirección General de Transacciones Exteriores (con las 
reservas mencionadas en la nota 25) señala que para 1992 la 
inversión española se canalizó de manera preferente al sector de 
comercio y hotelería, con 42.7 % del total , seguida por la regis­
trada en minería e industria de transformación de metales de 
precisión, con 14.5 y 13.7 por ciento, respectivamente.26 

El reto para los empresarios de ambos países es aprovechar 
las enormes posibilidades que ofrecen las dos economías. Se trata 
de conve rtir lo que a priori eran desventajas para España (el in­
greso de México en el área del TLCAN) y para México (la adhe­
sión espai1ola a la Unión Europea) en ventajas competitivas para 
los dos países en las áreas de influencia respectiva que sirva de 

23. Oficina Comerc ial de España en México , "Colección países, 
núm. 9, Méjico", Boletín Económico ICE, suplemento , núm. 2396, 
Madrid , 1993, pp. 1-62. 

24.lb id. 
25. Aunque los datos son si gnifi cativamente diferentes entre la 

Dirección Genera l de Transacciones Exteriores (española) y la Direc­
ción General de Inversión Extranjera de la Secofi (mexicana) , se eli­
gió la segunda fuente por ser un órgano específico de la contabilidad 
de es te tipo de transacc iones y porque las cifras de Transacciones 
Exteriores pueden no contener todos los capitales españoles que pu­
dieran eludir su registro por motivos fi scales. 

26. Oficina Comercia l de España en México, op. cit. 
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A ño A nua l Hi stór ico Año A nual Histórico 

1976 
1977 
1978 
1979 
1980 
1981 
1982 
1983 
1984 

13.3 
-2 . 1 
28 .0 
38 .6 
80.0 

101 .8 
40.4 
12.9 
11 .7 

58.5 
56.4 
84.4 

123.0 
203.0 
304 .8 
345.2 
358. 1 
369.8 

1985 
1986 
1987 
1988 
1989 
1990 
199 1 
1992 

14.0 
93.7 

125 .8 
34. 1 
44 .0 
10 .8 
43.5 
37.2 

Fue nt e: Dire cc ió n Genera l de la In ve rs ió n Ex tra njera de la Seco fi . 

383.8 
477.5 
603 .3 
637.4 
68 1.4 
692.2 
735.7 
772.9 

•••••••••••••••••••••••••••••••• 

puente para la integración y el desarrollo comunes. En la co labo­
ració n mutua, s in pretensiones ni preeminencias, ambas econo­
mías tienen retos económ icos y competiti vos similares, salvan­
do las di stanc ias. En 1994, ambos países tenían , a los ojos de los 
anali stas internacionales , una ca lifi cac ión económica parecida. 

CoNCLUSIONES 

La evo luc ión de una economía naci ona l en los mercados in­
ternacionales se define por las deci siones indi viduales de 
millones de observadores. Algunos de e llos, los más influ­

yentes , pueden estar ident ificados, pero la inmensa mayoría se 
esconde en e l anonimato. La información que les ll ega a es tos 
últimos puede no estar lo suficientemente contrastada y ni siquie­
ra correctamente e laborada ,27 y es posible que ni siquiera se es­
fuercen en buscar información, limitándose a una receptividad 
pasiva. Su capacidad para examinar los datos siempre estará con­
dicionada por sus compromisos y prejuicios, de tal forma que 
en el caso de México puede ser más receptivo a una so la infor­
mación negativa que a mil notic ias favorables. No se pretende 
aquí evaluar la rectitud de ese comportamiento , sino criticar las 
informac iones sesgadas o parciales que lo único que consiguen 
es alimen tar un estatus prejuzgado de antemano. 

27. En ot ras ocas iones puede suceder lo contrario. que una informa­
ción sea tan compleja , tan profunda o es té hacie ndo previ siones a tan 
largo plazo , qu e confunda a los rece ptores sobre su sentido último, 
dándoles un a visión borrosa ele la rea lidad. Así, por ejemplo, es fáci l 
encontrar en la literatura económica críticas a la act uac ión de l Banco 
ele México durant e la cri sis ele 1995; se ci tan los errores cometidos, como 
los ele un a tardía actuac ión o no haber uti li zado los instrumentos opor­
tunos, pero lo que no se cita es el resto de 99% de las veces en que el 
Banco actuó con abso luta prec isión, ni que el Banco ele México era , en 
términos de l índice de Cukierman, un banco más independiente que mu­
chos bancos europeos. La vi sión, en conjunto , que puede llega r a ad­
quirir un dec isor, real o potencia l, del banco , de las autoridades mex ica­
nas y de toda la soc iedad en su conjunto , puede es tar distorsionada por 
sus propios prejuicios y las in formac iones sesgadas. 

el mercado de méx ico 

En España se conoce n bien estos prob lemas y sus deri vac io­
nes, que afec tan a l país de manera simil ar que a Méx ico. De 
hecho, parte el e la población de Es tados Unidos suele confun­
dir a ambos países y culturas y, probablemente, economías . En 
España también se sufre en ocas iones e l petjuicio rea l de per­
niciosos comentarios basados en el tip ismo o la " rumorología". 
Los espec iali stas en ma rkering conside ran a lapublic irycomo 
uno de los in strumentos más potentes para la promoción o, en 
su caso, la des trucción de un producto . C uando e l producto es 
e l esforzado trabajo de una soc iedad no debieran permitirse tan­
tas conces iones a la simpleza . 

En México se han superado, con un ni vel aceptab le, las cri ­
sis financieras del pasado reciente. El apoyo internac ional, en 
part icular es tadounidense, no ha sido gratuito , ni en su conce­
s ión ni en su costo, sino que el país demuestra ser ac reedor de 
ta l confi anza. 

Los fluj os económ icos entre España y México, si bien acep­
tables para cualquier otro pa ís, no parecen suf ic ientes, dada la 
vinculación de ambas sociedades, por lo que cabe esperar que 
se incrementen y consoliden. En los problemas f inancieros , de 
apertura y de integrac ión que los dos países han vivido de for­
ma para le la, parece es tar el motivo del estancam ien to. 

La mayoría de los retos económicos: ape rtura, moderniza­
c ión, productividad, no son negativos ni positivos en sí, sino que 
const ituye n ventaj as comparativas para aque ll as economías 
que saben afro ntarlos y desven tajas para las que no. En este 
marco, los procesos de integrac ión en macroespacios económi­
cos que ambas economías están superando y que, a priori, po­
drían considerarse como negativos para ell as, deben tornarse en 
fuente de ventaj a competitiva, fructífera en ambos sentidos. 

Sectores como los de las tecnologías y gestiones ambienta­
les y turismo son espec ialmente prometedores para e l empresario 
españo l, que no debe renunciar a formas de integrac ión con 
empresarios na ti vos mediante soc iedades de capital-tecnología, 
un iones temporales de empresas y empresas conjuntas. 

México debe intentar solucionar, a la brevedad posible, sus dos 
problemas más ac uciantes: la inflación y la educación, en particu­
lar este último. Según cifras de la UNESCO, durante e l período 
1985- 1990 la tasa de escolaridad en los dos primeros niveles des­
cendió de 88 a 83 por ciento y en la universidad de 19 a 12 .5 por 
ciento. El objetivo de una tasa de esco laridad obligatori a de 100% 
es aún utópico en un país en el que demas iados niños y jóvenes 
abandonan los estudios para compartir las cargas familiares . 28 

La competenc ia económica ex ige estar siempre a le rta a los 
cambi os de los mercados y aprovechar sus ventajas (y saber 
convertir sus reveses en ve ntajas) ; una economía que se queda 
es tancada es muy probable que entre en recesión. La búsqueda 
de nuevos mercados , e l incremento de los exis tentes y e l cons­
tante reforzamiento de los recursos y factores propios son ele­
mentos impresc indibles para , por lo menos , no retroceder ante 
los re tos que impone e l medio . A México y a España se les abre 
un uni ve rso de posibilidades de relaciones y co laborac iones 
mutuas que no es posible desaprovechar. & 

28. VE. Vill agó mez Mora les, op. cit ., p. 258. 


